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Al p r e s e n te  i iú i i i e r o  a c o m p a ñ a  u n a  

p ie z a  e s c r i t a  e x p r e s a m e n t e  p o r  e n c a r g o  

«le  n u e s t r o  d i r e c t o r  p á r a l o s  s u s c r i t o r e s  á  L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u ­
s ic a l .

Nos referimos al precioso capricho característico Soucen ir d 'une 
nu.it d'EUK debido á  la inspirada plum a del maestro Villate, autor de 
la ópera Baldassarre que pasado m añana se estrenará en nuestro ré­
gio coliseo.

Publicamos adem ás las tres prim eras páginas del famoso fVals 
clianijietre de Gustavo Lango, última de las composiciones de tan dis- 
linguido y popular autor.

L A  ESTÉTICA MUSICAL  EN F R A N C IA

T V '

(Continuación.)

I I L  o hablaré mal dol tambor, pues no quiero insultar á ese 

antiguo vencedor, hoy vencido; sin em bargo, es imposible ver 

é l lo que no existe. Ks solo musical en un grado muy infe­

rior. Pues bien; yo  pregunto si hay medio de decir la  voz del 

tambor, como se dice la voz de la trompeta ó del oboe.

¿Quién ha de pretender que el oboe sea una segunda voz que 

hombre se ha proporcionado, como se dice del violín? N o ;

el sonido del tambor se parece demasiado al simple ruido. A d e­

más entre su resonancia y  la de la voz humana, no hay ninguna 

relación analógica de timbre. En cuanto á su poder expresivo 

no pretendo que sea absolutamente nulo toda vez  que e l tambor 

tiene un sitio reservado en la  orquesta; pero ese poder sería en 

e.xtremo insignificante si otros instrumentos tales como el bom­

bo, los timbales y  las castañuelas no existiesen.

P ero  aun á riesgo de escandalizar á las gentes, apoyaré m i 

contra-prueba con otro ejemplo. Sin vac ila r paso del tambor al 

piano. Lo  que voy  á decir habría sido hace treinta años un 

sacrilegio, una blasfemia y  quizás a lgo  peor. H oy  no tendré ni 

siquiera e l mérito de haber iniciado la  rebelión. Otros lo han 

hecho ya  antes que yo .

Tengo á la vista gran número de libros relativos á la  estéti­

ca musical, y  en ninguno lie leído estas palabras; la voz  ó las 

voces del piano, ni en sentido metafórico ni en sentido propio.

Si la superioridad, si la perfección estuviesen en razón di­

recta del é.xito, e l piano no tendría r iva l y  sería sin disputa el 

rey de los instrumentos. U n iversalinente adoptado en e l seno de 

la  familia, encargado de dar brillo  á los conciertos y  de propor­

cionar grandes triunfos á los artistas, ocupa legiones de obreros 

que le construyen y  perfeccionan sin cesar, alimenta un com er­

cio inmenso y  las sumas que produce solo en Francia anualmen­

te se suman jior docenas de millones. Nadie desconocerá sus mé­

ritos, nadie se atreverá á desestimar la  ventaja que ofrece de 

ser por sí solo una orquesta completa produciendo al mismo 

tiempo la melodia y  la armonía. Es por consiguiente capaz de 

cimtar y  de acompañar. De ahí nacen su influencia, su populari­

dad y  hasta su gloria  que no lleva  trazas de acabar jamás.

P o r  desdicha no realiza á la perfección ni una ni otra de
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k s  mencionadas tareas, y  cuando se tra t i de averiguar en qué 

consiste esa doble imperfección se advierte fácilmente que reside 

en la  dificultad, mejor dicho, en la incapacidad de asem ejárselo 

bastante á la  voz humana por medio de dos cualidades esencial­

mente musicales. E l piano es incapaz primero de sostener, de 

prolongar e l sonido; segundo, tal como existe hoy es un instru­

mento extraordinariamente desafinado.

Mientras que los otros instrumentos de primero y  hasta de 

segundo orden, obedecen al artista que les manda, como podría 

ordenar á su larinje, sostener, aumentar y  disminuir la nota, el 

piano deja m orir el sonido producido por la percusión de la 

cuerda.
En las piezas que tienen un movimiento rápido, se nota me­

nos este defecto; en las meló lias lentas, anchas y  amplias, no 

sucede asi. Los compositores y  los ejecutadores, que no ign o­

ran esto, tratan de disim ularh con brillantes variaciones que 

llenan los vacíos y  ocupan los silencios. Pero  toda la  habilidad 

(le un Listz, de un Thalberg, de un Em ilio Prudent, no ha po­

dido remediar un vicio tan difícil de corregir.

Se ha tratado de buscar un medio que, prolongando el sonido 

del piano, le acercase al tipo de la voz humana; medio que ha 

perm mecido tan infructuoso, co;no las quiméricas pretensiones de 

descubrir la cuadratura dcl (drculo. En la Exposición U n iversa l 

de 1878 se presentó un ingenioso mecanismo, pero que no ha 

resuelto la cuestión. En e l meln-pitino (que así llaman al nuevo 

instrumento) hay una série de martillitos que se ponen en m ovi­

miento merced á un apariito de relojería y  mantienen las cuer­

das en vibración, por medio de sus rapidisiinas percusiones que 

se ejercen cerca de la ceja donde descansan las cuerdas. U n  pe­

dal, ad hoc, sirve para graduar la acción del mecanismo; pero 

por muv rápida que sea la repetición de las notas, griicias á este 

procedimiento m ocinico, no puede producir la sensación que da 

un sonido sostenido y  uniforme, pareciéndose más liieii al ruido 

que ocasiona un cuerpo duro al rodar, á wn. trem ol en una pa­

labra.
La  otra inferioridad del piano es su escasa precisión. Este de­

fecto está tan claro y  reconocido por todos como el primero. 

Nadie ignora lo que es la gama natural: es aquella que creada 

por nuestro instinto musical y  perfeccionada bajo la intliiencia 

de las necesidades imperiosas de la  filofonia y  de la armoiiia, es 

la  que da á nuestra sensibilidad la noción de los intervalos y  de 

los acordes; es por último la que también dá á la ley  matemática 

las más sencillas relaciones, de tal modo que es á la vez  natural 

y  e.xaeta. P ero  existe otra gama de la  que no se ha hablado ha­

ce cuarenta anos como he indicado al hablar de la  música vocal 

é instrumental; no quiero decir que fuese desconocida, existía 

donde había un órgano ó un piano, pero no estaba definida más 

que en las obras muy conocidas. H oy  está bastante generalizado 

el conocimiento de est.i gama. Se hace pre uso decir á este obje • 

to algunas palabras.

N i  los tonos ni los semitonos de la gama natural están sepa­

rados con intervalos siempre iguales. Existen tonos mayores que 

otros: es decir, tonos mayores j  tonos menores, como existen 

á la vez semitonos mayores y  semitonos menores.

P o r  ejemplo: de do á re  el intervalo no es el mismo que de re 

á mi-, de suerte, que la  gama de do m ayor y  la gama de re  ma­

yo r tienen entre si otra diferencia además de la  de su punto de 

partida. De otro modo: do sostenido no se confunde con re  be­

mol como cree casi todo el mundo. Entre estos dos semitonos 

hay una distinción que e l oído educado aprecia claramente. M o­

zart de niño apreciaba las distancias tonales aún más pequeñas 

que ésta. Si todos ( l )  los instrumentos de la orquesta hubiesen 

de tener presentes las exigencias de la gama natural, las dificul­

tades serían numerosas y  muchas veces difíciles de evitar; no 

pudiendo vencerlas se las ha transformado. Se lia convenido en 

no distinguir el tono m ayor del tono menor, confundir el semi­

tono mayor y  e l semitono menor, y  considerar como idénticos 

el sostenido de una nota y  e l bemol de la nota siguiente. Esta 

reducción se llama temperamento. Se comprende (¡ue en extric- 

to sentido musical la gama de este temperamento es relativa­

mente falsa.

Los instrumentos en arco, la voz liiunana y  la m ayoría de 

los instrumentos de viento pueden corregirse las inexactitudes 

del temperamento. L a  voz del hombre ¡luede rectiñcarlas si­

guiendo solo el instinto musical y  los consejos del oído.

Gracias á la longitud de las cuerdas solire las ¡lue los dedos 

de la mano izquierda practican .livisiunes de toda especie, los 

instrumentos de arco son t ui delicados que se les puede conside­

rar como infalibles para la gama natural. En cuanto á los ins­

trumentos de viento, aunque los últimos progresos los hayan
d e j a d o  incompletos, e l artista que los toca puede por medio de

sus lábios sul)ir ó bajar un poco el sonido. IjOs instrumentos de 

sonido fijo sufren la ley de la gama indicad i. Estos son: e l ór­

gano y  el piano.

Entre los teoristas do actualidad, lu-incipalmente entre los 

que están al tanto de los progresos de la acústica, no hay nin­

guno que no considere como impei'fección á esta forzada o1te- 

diencia del jiiano al temperamento. Todos declaran que esta iin- 

])erfección musical es completamente distinta ile la voz humana: 

M ientras que uno afirma que desde e l triunfo del piano ha em­

pezado « la  edad de hierro de la m iisiea,» y  que el sistema de to­

nos que este instrumento ha impuesto, tiende á hacer que des­

aparezcan una infinidad de cosas sencillas y  agradables, otro 

más severo se expresa con la siguiente franqueza: «D esgracia­

damente los grandes cantantes son muy contados y  esto se puede 

atribuir en p.arte ú la desgraciada importancia que se ha dado al 

piano en el estudio del canto. L a  voz humana, e l instrumento 

más hermoso que existe y  e l más rico en armónicos, ha venido» 

parar en servidor de otro, cuyas consecuencias son falsas.

»N o  existe hoy dia ninguno que nos proporcione la purezí 

verdaderamente angélica que tienen las espontáneas entonacio- 

nes de la voz humana. La annonia se lia servido jior tanto d« 

un instrumento poco á propósito, la pureza natural de nue»’ 

tra voz se oscurece por servirse sistemáticamente del piano- 

P ero , ¿dónde podrán nuestros cantantes aprender su arte? ^

(1) C u ando te n ía  cu a tro  años, d i jo  uu d ía  al m ú sico  S c li. ic lit iie r , a m ig o  de . 
fam illn ; "^habéis n o tado  qu e  es te  v io ló n  está uua o ctava  de ton o  m as ba jo  qu« 
m il), s i loá ia b e is  d e ja d o  com o  es tab a  e l o tro  d ia? »
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pueile decir que solo la voz puede gu iar á la voz m isma.»

Hajü cualquier aspecto que se m iren los hechor, siempre ven­

drán eu apoyo do nuestra ley. Y o  afirmo que un instrumento es 

binto más músico, en sentido extricto, cuanto más voz es, y  

cuanto más se aproxima esta voz á la humana. ¿ Y  podremos 

afirmar que esta ley  estaba presente en e l ánimo de M r. H . Ilelm - 

lioltz. cuando se tomó e l trabajo de construir un órgano-arrao- 

niurn que no obedeciese al temperamento? ¿Y  no podremos a fir­

mar lo mismo con respecto al sábio traductor de M r. I I .  Ile lm - 

holtz, M r. G iiéroiüt, cuyo armonium realmente científico, ha 

figurado en la Exposición U niversa l de 1878? ¿Qué es esto, sino 

construir un órgano de manera que se produzca como la voz Im- 

mana, que es la menos sometida al temperamento, la que lo do­

mina, lo ju zga  y  no le deja más valor que el de un expediente? 

Supongamos que un músico teórico consiguiese librar de la ga­

ma templada á ese piano que causa tantos males, según mon­

sieur Saugel.

¿Cuál seria el resultado de esta dichosa intentiva?

Pues seria, que el jiiaiio adquiriría la  matidez y  la precisión 

expresiva de nuestra voz. Sin embargo, aún le faltaría otra me­

jora, la de poder sostener el sonido. De manera que el que tal 

hiciese, no conseguiría más que e levarlo un grado en la escala 

de la perfección, en cuya cúspide está la voz humana.

Estudiemos la situación de los elementos de Ja orquesta. En 

esta reunión de instrumentos hay cierto orden, que no son ni 

una confusa masa, ni una multitud reunida al azar. Afirm an los 

teóricos qne cada ms truniento es en la orquesta un individuo, 

un actor, con papel propio.

Pero  estas distinciones no marcan su separación. liem os de 

hacer un examen más detenido. H ay gerarquías en los papeles, 

no todos tienen igual importancia; asi es que hay instrumentos 

primeros y  segundos en su grado particular. Esta observación 

<|ue parece de tan poca importancia, da una consecuencia de in­

terés. ¿Por qué el jirim er v iolín  por ejemplo, tiene tal dignidad 

y  tal puesto? N o  se d iga que es prim ero por la  habilidad del ar­

tista, ¡¡orqiie seria un error.

E l jirim er instrumento en cada grujió, es el capaz del solo, 

‘is decir del canto, en una jialabra, el más apto para aproxim ar­

se á la voz humana. Descendiendo jior grados en los instrumen­

tos (le arco, llegam os al violoncello y  vemos que éste es el p ri­

mero con relación al contrabajo, porque el violoncello es un can­

tor admirable, tiene una penetrante voz, mientras que e l contra­

bajo solo pretende cantar, se parece á im oso empeñado en im i­
tar á Taglion i.

C . L e ve o u f .

(C on tin u a rá .)

CUATRO P A L A B R A S
A N T E S  D K  l.A l l E l 'R E S E N T A C K i X  D E  BALDASARlili:.

' I n m e d i a t o  c I estreno Jo la opera de gran espectáciilu que lleva Ji- 
<̂ *•0 título, la empre.'ia del régio coliseo lia considerado oportuna la 
hnbii(;ación Je un breve folleto acerca do los antecedentes de la  im c- 
''a  partitura del maestro Villate, folleto que lia .sido escrito por el 
‘ ‘ '̂^tiiiguido literato D. I.iiís Carmena y será rcpartidó al púbiico m o ­

mentos antes de alzarse el telón en la  noche del sábado próximo.
De él entresacamos las siguientes líneas, ya  que la nota niusicai 

(¡ue hoy priva es la  que al Baldasarre se refiere y que nada m ejor po­
demos ofrecer á  nuestros lectores en las presentes circuntancias.

\o  van encaminadas estas líneas á form ular un juicio prévio  
acerca de la  nueva ópera.

Por m ás que pudiéram os intentarlo, dado el conocimiento que te­
nemos de la partitura y los repetidos ensayos de orquesta y  partes 
que hemos presenciado, nos merece el público dem asiado respeto 
para anticipar una apreciación persona!, cuando dentro de pocos 
momentos lia de tener oca-'^ión precisa de dictar su siem pre inapela­
ble fallo. Pero si sería por extremo impertinente la  publicación de 
una crítica á p r io r i, que tuviera, como todas, el objeto de influir en 

determinado sentido sobre una producción que se presenta por pri­
mera vez en el teatro, no nos parece en cain bio fuera de sazón que, 
á  guisa  de preliminar, tengan conocimiento los aficionados á  la mú­
sica y asiduos concurrentes al régio coliseo de las causas que han de­
terminado la representación de la obra en nuestra escena, de las 
condiciones artísticas en que dicha representación se verifica, y de 
los méritos contraídos por el autor en su ya la rga  y brillante carrera. 
La circunstancia de estar basado el asunto de !a ópera en una de las 
Joyas do nuestra m oderna literatura dramática y la de ser el compo­
sitor de la  m úsica un com pa'riota, que si poco conocido en España, 
disfruta de sólida y brillante reputación en el extranjero, justifican 
también el interés que en los círculo.s artísticos lia despertado la  re­
presentación del Baltasar; y puesto que ésta ha de revestir, por las 
causas expuestas y por otras que se consignarán m ás adelante, un 

carácter de extraordinaria importancia, sepan ai menos los que á  
ella asistan, si tienen paciencia para leer estos desaliñados concep­
tos, las vicisitudes del autor y de su obra hasta el momento do lle­
ga r á  exhibirse en el teatro Real de Madrid.

Un año hará próximamente (¡ue el acreditado é inteligente editor 
de música D. Benito Zozaya, propagandista infatigable del arte lírico, 
reunía en la  Sala de audiciones de su  casa editorial, al reducido nú­
m ero de personas que constituyen, por decirlo así, ia plana m ayor 
del dUettantisnio madrileño, con objeto de que oyeran una jiroduc- 
cióii de un compositor español ventajosamente conocido en el mun­
do musical y aclamado ya en las escenas extranjeras. Brillante, m ás 

que por lo numerosa, por lo escogida, fué la concurrencia. A llí Bar­
bieri, Arríela, Marqués, Caballero y Hernando, maestros que tan 
preeminente lugar ocupar cu nuestro parnaso lírico; allí, profesores 
tan afam ados como Zabalza, Asís de la Peña y el conde do Morplii; 
allí, escritores y críticos tan einincntos como Cárdenas (D. José), Es­
cobar (I). Alfredo), Correa, Peña y Goñi, Xavarrete, .Mora, Del Val, 
Moya y otros; y allí, en fin, en representación d e  ia em presa del tea­
tro Real y como presintiendo (¡ue aquella sesión  podría serles, ade­
m ás de agradal)lo, de sum ) interés, los .Sres. Rovira y conde de M i- 
chelcna.

Después de la presentación del maestro á los concurrentes, h ed ía  
por el Sr. Zozaya, dió aquel en lireves )>ero expresivas frases, las 
gracias á  todos por el favor ijue le otorgaban asistiendo ú ia audición 

de su nueva partitura, gratitud que hacia extensiva á  ios distingui­
dos artistas es|)aru)les encargados de cantar las jiiezas más notables.

Jín miuella sala, donde se escucharan notabilísimos cantantes é 
instrumentistas españole.s y  extranjeros, entre los que recordam os á 
lílena Sauz, Gayarre, Costa, Planté, Saiiit-Saeiis, Sauor, Lébano, Mi_ 
recki, Pow er, Tragó, Zalialza, Arliós y Cinna, ¡lian á  oirsc por vez 

prim era las melodías de una ópera de autor español, destinada aca­
so á  recorre.- en breve plazo ios teatros de Europa y Am érica.

Sentóse el maestro al piano, y ejecutó el preludio con tal expre­
sión y delicadeza, que al terminar la última nota fué objeto de una 
verdadera ovación. Oyóse casi toda la partitura con religioso silencio, 
produciendo gratísima impresión todos los iiúmero.s: pero llegando  
el entusiasmo á  su  gnado m áxim o dospucs dcl coro de introducción
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un bailable y m ard ia  triunfal del segundo acto, un aria del cuarto, 
un dúo de tenor y tiple y un hermosísimo cuarteto que fué repetido 
en medio de grandes aplausos.

No por un acto de m era cortesía, como suele acontecer en sem e­
jantes casos, sino poseídos de verdadero entusiasmo, felicitaron to­
dos los allí reunidos al maestro Villate por el mágico efecto causado  
por la  lectura de su  obra, y  sintetizó la opinión del concurso una 

de las personas que le formaban, que se distingue por su agudo do­
naire, con esta gráfica frase:

«La  fam a y reputación del Sr. Villate tardarán ou ser ju.»tainente 
celebradas y aplaudidas en España, tanto como se tardo en repre­
sentar su ópera Daltasar.f

L a  prensa española, respondiendo como hace siem pre (hagám os­
le esta justicia) á  todo pensamiento noble y generoso, y ayudando  
con sus poderosos medios de publicidad á  enaltecer el verdadero  
mérito, tributó los m ás calurosos elogios al autor y á  su  ópera, y los 
periódicos de m ayor autoridad y circulación de la  corto, tales como 
L a  Epoca, La Correspondencia. E l Im pnreia l, E l Liberal, E l Globo, E l 
Correo y E l Porven ir, fonníilaron el deseo razonable y patriótico de 
vorla puesta en escena en nuestro régio coliseo.

La empresa del mismo, (Helio sea en honra suya, no vaciló un 
iiistanie en aceptar el consejo; y sea por deferencia exclusiva á  la 
indicación dcl periodismo, ó bien poniue con plausible sagacidad co­
nociera que las corrientes favorables á  la obra entre el elemento a r­
tístico m ás culto é inteligente, no eran producto de mistificaciones 
ni optimismos, sino del valor real y efectivo (¡ue atiuelia se concedía, 
pensó desde luego en darla á  conocer a! púljllco madrileño, y asi 1(.) 
anunció al fijar su program a para la  actual temporada. ¿En qué 
condiciones y con qué elementos presenta la  em presa la ópera  

Baltasar?

Preciso es confesar que la  em presa del teatro Real, inspirándose 
en los antecedentes expuestos, ha hecho toda clase de sacrificios pa­
ra presentar la obra con todo el lujo y propiedad que la m ism a exige  
y ha puesto á su  disposición ios m ás valiosos elementos artísticos 
de que dispone: Elena Teodorini, la  Mariani, Masini, Battistini, Sil- 
vestéi y Rapp, desempeñan las partes principales que lian estudiado 

con verdadero amore y entusiasmo.
Algo pudiéram os decir del efecto sorprendente alcanzado en los 

ensayos verificados l)ajo la hábil dirección del maestro Pomé: pero 
la consideración expuesta ligeramente al principio do esto escrito de­
tiene el natural im pulso de la pluma.

Siendo el Baltasar ópera de gran espectáculo, el decorado, ves ­
tuario y atrezzo, que se lian construido expresamente, corresponden  
á la magnificencia de nuestra escena y á  la grandiosidad de los cua­
dros de la  obra.

Todas las decoraciones han sido pintadas por ios Sres. Busato y 
Bonardi, las cuales, por sus bellos efectos de perspectiva y su  her­
mosa y acabada ejecución, bastarían ])ara establecer la reputación 
de am bos artistas si no la tuvieran ya sólidamente consolidada.

El vestuario debió ser construido en Milán, según el primitivo  
pciisainienti) de la empresa; pero el temor de que pudieran continuar 
las medidas de rigor eu las fronteras, si así lo exigía el estado sani­
tario de Europa, dificultando el transporte de los efectos, le hizo de­
sistir de su  propósito y encargar al acreditado sastre del teatro, se­
ñor París, la confección de los trajes, (¡ue no bajarán do setecientos. 
No (jueremos inferir la m enor ofensa á la casa constructora de Zam - 
peroni,en Milán; antes al contrario, hemos tenido repetidas ocasio- 
iie.s de ver y adm irar las artísticas prendas salidas de sus acredita­
dos talleres, pero después de exam inar prolijamente el vestuario lic- 
cho ¡lara el Baltasar, no por vana jactancia ni optimismo patriótico, 
in>s atrevemos á  asegurar que, encargado al extranjero, no liubiera  
superado en magnificencia, belleza, ni adecuidad, al construido por 
cl Sr. París.

Merecen, pues, nuestro m ás sincero pláceme por la esplendidez 
demostrada, bajo todos conceptos, al montar la  obra, el empresario  
señor conde de Micheieiia, su  representante D. José Ferrer y el di­

rector artístico del teatro D. Lu is Cuzzani, y creem os que el público  

no les lia de escatimar sus aplausos.
«* •

Distínguese la m úsica dramática de Villate por la pureza y origi­
nalidad do la melodía, de <iue nunca prescinde, y que brota de su  
plum a tierna, apasionada ó vigorosa, según lo exige el curso de la  
acción teatral. Una iiistnimentación nutrida y brillante, pero que 
nunca sofoca y avasalla  con su  sonoridad á  la idea melódica, viene  
á  aumentar el realce y la eficacia de ésta. L a  fa ltara  de las obras de 
Villate lio es, por tanto, ni la  de la antigua escuela italiana, en que la  
melodía reina y gobierna en absoluto, relegando al instrumental á  
términos m uy secundarios, ni la  orquestación abrum adora de las  
producciones modernas, que atenúa ó berra el efecto de la parte vo ­
cal. Puede, pues, considerarse á  Villate como secuaz de los procedi­
mientos empleados por el gran Meyerbeer.

t
♦ •

El asunto de Baltasar ofrece ancho campo al maestro para desple­
gar su  inspiración. Así debió comprenderlo Villate cuando se decldUi 
á coiifeccionar él m ismo el libreto de su  ópera en castellano, a justan- 
do en todo lo posible su estructura y desarrollo al pensamiento del 
dram a original de nuestra insigne poetisa G ertn ilis  Gómez de A v e ­
llaneda. El arreglo está lieclio, en verdad, con exiiuisito tino, pues 
conservando el carácter de los personajes y sin omitir ninguna de 
las interesantes situaciones que constituyen la médula del dram a, 
solo se han descargado de él algunas esceiia.s episódicas ó acceso­
rias que no son de absoluta necesidad para la m archa regular y des­
em barazada de la acción. La versión del liliro al idioma italiano lia si­
do encomendada— y la  ha hecho por cierto en liorm osos versos—al 
egregio poeta italiano Cario D’Ormeville, publicándola en elegante 

edición la  casa Zosaya.
Del colosal dram a bíblico de la Avellaneda parece impertinente 

hacer el elogio. Baste decir que es un Henzo vastísimo, ea que apa­
recen magistralmenfe presentadas figuras tan grandiosas como Bal­
tasar, rey de Babilonia: Daniel, el profeta de ¡as setenta sem anas; Es­
ter y Rubén, tipos de la  desventura y  del heroísmo, que hacen pre­
sentir la civilización cristiana; el pueblo elegido y el pueblo abom i­
nado; y como desenlace de uua acción Interesantísima, en que inter­
vienen y encarnan tales personajes, la  espantosa muerte del m ás fa ­
moso imperio que el sol alum bró en ios remotos siglos de la historia  

antigua.

SOCIEDAD DE CUARTETOS

laleUY brillantemente ha cerrado sus sesiones esta ilustre corpo­
ración artística.

Figuraban en el program a el Cuarteto en do para instrumentos do 
cuerda, el Cuarteto en do, de Mozart y la  gran Sonata en la de Beetlio- 
ven para plano y violín.

Todas estas piezas obtuvieron el aplauso unánime del público.
El cuarteto de Ilaydn fué admirablemente interpretado por los se­

ñores Monasterio, Urrutia, Lestán y Mirecki, ¡¡roduciondo un efecto 
verdaderamente indescriptible y siendo repetido el segundo tiempo.

La obra de Mozart alcanzó uua ejecución perfecta, á  cargo tam­
bién de los Sres. Monasterio, Urrutia, Lestán y Mirecki y  fué ap lau ­
dida con estrépito.

La magnífica Sonata de Beethoven produjo asim ism o gran entu­
siasmo habiendo sido justamente celebrmio el mérito de los Sres. M o­
nasterio y Guelbenzu. S. A. R. la  infanta D.‘ Isabel honró con su  asis­
tencia el espectáculo.

El salón estaba completamente lleno y todo el mundo parecía sen­
tir la  terminación de los conciertos de la Sociedad da cuartetos que 
tan gloriosa cam paña ha liecho durante esta última temporada.

Felicitamos á  la  Sociedad por sus nuevas victorias y nos despedi­
m os de ella con dolor... ¡hasta el año (¡uc viene!...

Ayuntamiento de Madrid
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RECORTES

<ie
heróico valor militar.

Dacs un pays com m e l'E spagne. oú ¡a  m anie des reliques est poussée á 
¡ ‘extrém e, le  molndre ob jet re la tif á un monarque de la  celebrite de CUar- 
les-Quiiit a dü ótre l ‘übjet d 'u iie  vra ie  passioa com m em orative. L e  cas de 
superchenes s v s t  o ffert p lusicurs f j is  aus.si, pout-útre m oins par specula- 
t io iiq u ep a rcx a lta t io ii, Au tour de tel ou te l bibelot, s ‘é tab lit am si un
comprorais d adr/natioiis. qu i. en se rcpctant de bOQche en bouche fln it
par revétir les appareiioes de la vérité  Des preuves dém onstratives on ir e ii  
possiMc pas, inais la tr .d it io ii est respectable. et s ‘ iinpose en quelque 
sortCa

C ‘est done á titre do puré curiosíté. que M. V an der S lraateii reprodu it 
dans le  v il volum ue de la  Miisique aux Payx-£as, récem en t paru un 
fragm ent m usical á quatre partios vocales e iiv isagé  com m e l ‘ceuvre de 
r illu s tre  e iila iit de G -iid . II appartint n José de Nobra o rga n iíted e  la  cba- 
pelle roya le  de Louis I. lequel i.-bésita pas á l-artribuer á l ‘nnperia le inaiu 
de Obaries Quinr,. A  son to iir  l'au teur de VHisloria de la música española de 
venu le posseseur du fragm cnt, sans en discu ter n i l ‘scritu re iit fes Indices 
propres á e c la irc ir  la  cuestión d 'autheu ticité, le  considera com m e rée l et 
en domia une reproduction daos son livre . Ctiez qu i est-il conservé actuel 
lem ent/O n n 'est pas parvenú ;i étab lir ce point. Les olém ents essentieis 
d  esamen m anquent doco. L e  sty le  de 1‘CEuvre ju g e  sous le rapport liistori- 
que, u-offre le  caractóre d 'aucune époque bien determ iiiée. II  sem ble pos- 
teneur au regno du monarque.
T tr ‘‘ dition, remarquons que le  plus anclen possesseur com iii.
José de hebra, mourut en c'est-á-dire á una distance de oius de deux 
siecles du décés de Charles-Quiiit. Durant ce lon g  espace, com inent s'est 
operee la trausmi.ssion traditionnelle. la  fliiatlon  hérédita ire ’

M. Vander Sfcraeton n’a point vou lu  attoridre ces preuves, pour m ettre  
la  piecette sous le s  y e u s  du  lecteur; e lle  coiicerne de dro it son outrepriae 
et, bien que Charles Quiut soit une figu re  b ien  plus politique que m uaicaí

i '  sa réputation de d illettaute est assez fortem eut acou i-
se k 1 liistüire, pour so perm ettre d 'y  apportei', á titre do concingent v ra i-  
serniuablo, une sene de m esures passant pour ém aner de lu i, e t  oü le  fa i- 
blem ent deuué d 'expérience  se révéJe trés ostensi-

M A D R I D

e!lié quí ia lista de las óperas que se han puesto en escena en 
íeatro Real desde la  publicación de nuestro último número: 

Jueves 19, C rispinoe la eoinare.
Sábado 21, L ‘e lix ir  d'amore.
I-uiies 23, Crispino e la comare.
Martes 24, L ‘e l ix ir  d ‘amore.

Kii el m ismo período de tiempo se lian ejecutado ou el teatro de 
Apelólas siguientes obras:

Jueves 19, I,os sobrinos del capitán Grant.
Uomiiigo 22, tarde y noche. Jugar con fuego.

i-a necesidad de dar descanso á los artistas que toman parte en 
^ opera Baldassarre, cuyos importantes ensayos se están efectuando 

interrupción, es causa de liaberse diferido para el dom ingo p róx i-  
*no la prim era representación de diclia obra  anunciada para el sába- 
‘ o. Jíii eg(e tifa se cantará E l T roca dor por el segundo cuarteto.

Coa buen éxito se liu puesto en escena en el teatro Real el C risp i- 
Bo e la Comare.

i-a Teodorini ha rayado á  inm ensa altura, demostrando una vez

CARLOS V COMPOSITOR.

De nuestro apreciable colega ¿e Giztóe M usical tomamos las s i-  
guieiite.s líneas referentes al gran m onarca español que tantos días 

lo ria  proporcionó á  nuestra patria con su prodigioso génio y  su

m ás que brilla tanto en el género ligero como en el dramático.
Dijo con exquisita gracia toda su parte, cantó con singu lar m aes­

tría y como actriz nada absolutamente dejó que desear, obteniendo 
á cada paso el aplauso unánim e del público.

La Teodorini ha alcanzado pues un ruidoso triunfo en la  interpre­
tación do su interesante papel, triunfo que ha sido acom pañado de 
las correspondientes ovaciones y llam adas á  la escena.

Battistini fué un médico perfecto luciendo su  magnifica voz é in­
terpretando á  las mil m aravillas el personaje,

Baldelli es sin disputa un artista notabilísimo en su género, y es­
ta vez no lia liecho m ás (¡ue corresponder á  la  justa fama de que dis­
fruta.

Silvestri desempeñó con acierto la parte del doctor Mirabolaiio.
Los coros bien y ia orquesta hábilmente dirigida por el maestro  

Perez.

Fueron repetidos el final del dúo del primer acto y el quinteto del 
segundo, en cuyas piezas sobresalió la Srta. Teodorini.

, Todos los artistas fueron llamados al proscéiiio á  la conclusión  
de los actos.

El infatigable director de la Escuela Xacionai de Música y Decla­
mación, maestro Arrieta, prepara nuevos ejercicios cuyo brillante 
program a constará todo de obras de autores españoles do los m ás  
notables y aplaudidos. Dichos ejercicios serán unas de las m ás inte­
resantes fiestas musicales del presente curso académico.

Desde el I." del próxim o Marzo actuará en el teatro do Apolo una  
nuevacom pañía de zarzuela de la cna! form a parte ei Sr. Carcoller y  
su  esposa la  Sra. Perlá.

Las funciones serán por secciones.

Se asegura que la compañía italiana d é la  Roselli vendrá á  M a­
drid eu la segunda mitad de Marzo y actuará en el teatro de la  Zar­
zuela.

El dom ingo 1.® de Marzo se efectuará el prim or concierto de la So­
ciedad que dirige el maestro Bretón.

Aunque no conocemos el program a, eu detalle sabem os que en él 
figura la sinfonía  con coros, de Beethoven.

La célebre dioa  Marcela Sembricli llegará á Madrid el próxim o sá  • 
hado y se hospedará en el liotel de Roma donde tiene preparadas lia- 
bitaciones.

El jueves de la pasada sem ana se estrenó con m uy buen éxito en 
el favorecido teatro Lara  un juguete cómico en un acto original del 
aplaudido autor D. Miguel Echegaray, titulado Caerse de un nido.

El público no cesó de aplaudir y de celebrar ol sin número do 
chistes y las graciosas escenas cómicas que en la obra del Sr. Eclie- 
garay so suceden.

L a  interpretación perfecta. Tomaron parte en ella la  Sra. Gorriz y  
los Sres. Romea, Ruiz de Arana y Rom ea D 'Elpas.

1.a Sociedad de profesores y añcionados á  la m úsica lia celebrado  
su cuarta sesión eu el Salón Romero.

El program a constaba de dos partes y oclio núm eros que fueron  
extraordinariamente aplaudidos y con ellos tanto sus autores P o ­
w er, Varóla Silvari, Redon, Roff, Loiigoni, González de la Vega, .Mar­
tín Salazar, Conde do San Rafael y Mauri, así como los [ejecutantes 
las Srtas. Rivera, García Conde, Pérez y Echevarría y  los Sres. Mon­
je, Bcnavciit, D-ilerbil y  Beck.

El públi.io salió m uy complacido de la fiesta.

En el teatro Lara  so pondrá dentro de pocos días en escena un sai­
nete titulado E l centanillo.

Ayuntamiento de Madrid
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lista llamando la atención lmi Madrid el notable concertista de gui

tarra y bandurria D. Pedro Paredes. _
lili varias casas particulares donde ha lucido sus habilidades, ha 

despertado el entusiasmo de su  auditorio, que le ha colm ado de ju s ­

tos y entusiastas aplausos.
Tal vez tengamos el gusto de oir al Sr. Paredes en alguno de los

teatros de M a d r i d . _____________

Kl 17 del corriente falleció el padre del distinguido bajo Sr. Ban-

qucl ls.  . . .  i „
A com pañam os  á  nuestro ( inerido am igo  en ol sent imiento que le

em barga y le deseamos la  m ayor resignación para sobrellevar con 

ánimo esforzado la  desgracia (lUC le afiije.

P R O V I N C I A S

VAI ENCIA - L a  sociedad literaria L o-R a t Penat ha celebrado  

una importante sesión en honor del maestro compositor D. Juan 
Bautista Comes, piadoso sacerdote é insigne músico, (¡ue floreció en

ftl Si^̂ lO XVII,
K l  s e c r e t a r i o  D. Benito Bus«-> leyó un discurso en el que delineó

la  ñ'^ura del maestro y dió cuenta de sus obras.
Se ejecutaron durante la  velada varias composiciones de Comes. 

Pero no se redujo á  esto la fiesta musical.
José Espí había escrito una m archa triunfal dedicada á  aciuel ilus­

tre maestro y fué ejecutada eu el arm onium  y el piano, mereciendo 
su  autor una justísim a ovación. Es una pieza m ajestuosa, de cor­
te tan elegante y  distinguido como todas sus obras. Tocóse también 
una marclia de Meiidclssohn; kiries  y el grafías de la  m isa de Rossini; 
fueron los ejecutantes los Sres. Benavent, Plasencia y M ira (piano);
Y  l o s  S r c s .  K s p í  y  García Muni (arm onium ). _

I a  poesía contribuyó al panegírico del maestro Comes, dedicán­
dole entusiastas versos. Leyéronse de la Sra. Rausell y los Sres. don 
l.uís cebrián, U. Juan de ia Cruz Martí, D. Ramiro Ripollés, D. Cons­
tantino Llom bart y D. Víctor Iranzo. Los de este último poeta, siem ­
pre inspirado, fueron los m ás aplaudidos y hubo que repetir su  lec­

tura. , . ,
l,a  sesión, que estuvo m uy concurrida, termino con un sentido

discurso do gracias del presidente del RaC-Penat, D. Félix Pizcueta, 
que se las tributó m uy expresivas á  todos los <iuo tomaron parte en
l a  v e l a d a ,  y  m uy especialmente al maestro Guzmán, por lo mucho

que ha heclio en obsequio del ilustre Comes.

Con la representación de Daña Juanita á  beneficio do los coros de 

la Ih'iiicesa, ha terminado la temporada en este teatro.
Estuvo lleno y el público aplaudió m ás de una vez los anim ados y

graciosos coros de la. opereta.
El tenor Sr. Vatlle cantó una romanza, <iue fué también m uy

aplaudida. _ ,
L a  nueva temporada ha comenzado cou el estreno de Losjusileros

de cuyo éxito darem os cuenta á  nuestros lectores.
L a  em presa del teatro de Apolo ha contratado á  las tiples de zar­

zuela I).-R afaela  Martinez, D." Francisca Sancho y D.® Julia Am orós  
Tam bién han sido contratados los Sres. D. Rafael Queralt y D. 1-raii- 

cisco Belda. _____________

V.\I,LAIK)LID.— Con Música clásica, I I  F croecl R o m m i y ¡Una 
onza! ha debutado en el teatro de Zorrilla la nueva conipañla de zar­
zuela cuya lista publicamos d coutinuaeióu;

Director y prim er tenor, 1). Juan Bautista Rihuet. 
l’riinera tiple, Srta. !).“ Rosa Vila.
Adrices- .Ácebo (Cárm cii).— Cordero (Gaudeosa).— Folgado (Can- 

d id a ).-F o lgad o  (D ü lo re s ).-G u e rra  (M atild e ).-H erre ra  (F ilo m e iia ).-  

V ilaR osa .
Actores: Araiice (José ).-C o inerm a (L copo ldo ).-D e lgado  (l-élix). 

— Gil {Enrique),—Navarro  (Pedro).— Fcña (Tom ás).— Rihuet (Juan). 
Maestro conocrtador y director, D. José Zaiigroniz.

a l i c a n t e . - C on excelente éxito se ha presentado la  distinguida 

tiple Sra. Bona ante el público de dicha ciudad.
A  beneficio de un quinto del actual reemplazo cantó la  menciona­

d a  artista la  parte de Corina en la  ópera Campanone, obteniendo el 

aplauso unánime y entusiasta de la  concurrencia.
Hé arjuí lo <iue acerca de tan brillante representación dice un apre­

ciable colega local:
«E l éxito no pudo ser m ás satisfactorio para cuantos artistas en

la  interpretación intervinieron.
L a  Sra. Bona, distinguida prim era tiple, aus ente hace dos años de 

nuestro teatro, y que, goaerosamente, había aceptado el papel de 
Con/a, can tó  su/ íartieeW a con inimitable m aestría, siendo objeto «le
en tu s ia s ta s  a c la m a c io n e s  y nulriilos aplausos. _

El precioso rondó lo dijo con la incom paralile delicadeza y prim or  
que tantos triunfos ha conseguido, y el público lo ofreció una ovacion  
tan espontánea como calurosa, al term inar tan dilícil pieza.

T a m b i é n  el excelente tenor Sr. Delgado, cantó su  aria  con gran  

esm ero y valentía y cosechó m uy buenos aplausos, y del m ismo m o ­
do el barítono Sr. Grajales hizo un C a m p a n o n e  á B  p rim o  cartello  > ol 

baio Sr. Navarrete un D on Pdnñ lo  deliciosísimo.
El Sr. Rojas caracterizó muy bien el papel de empresario y el cuer 

no de coros y or«iuesta nadadejaron  que desear. _
L a  c o n c u r r e n c i a  <iuo fué num erosísim a, un lleno soberbio, salm

complacida altamente de la velada.»

BARCELONA.— El ¡jasado jueves se c e lebró  en el Liceo el benefi­
c io  d e  Gayarre con  la  ópera Fansío.

El D ia rio  do dicha capital dice «jue el púljlico tributo al eminente 
tenor una ovacié i entusiasta, inundando la  escena, materialmente, 
de flores y coronas; entre éstas, tres do oro y plata, y obsequiándole  
adem ás con un riquísim o alfiler do brillantes y perlas, una plancha 
de plata con inscripción, una petaca, un magnífico estucho y otio

gran núm ero de regalos.
Gayarre, para corresponder á  tan cariñosas manifestaciones, can

tó el himno vasco G uern icaco -a rba la , que tuvo que repetir.
El lunes salió Gayarre para Valencia, donde cantara en diez fun­

c i o n e s ;  l a  Semana Santa y férias cantará en Sevilla y los m eses de 
J u n i o  y  J u l i o  estácontratado por la  em presa de Covent Garden, de

Londres. _____________

SAN SEBASTI.\N.— La ópera Pudente.
Durante la-s fiestas, según estaba anunciado, so ha puesto en es­

cena la  ópera vascongada que lleva diclio tlliilu.
[.a obra  ha sido acogida con gran entusiasmo.
l ié  aquí lo que acerca de ella escribe nuestro apreciable colega

Jm  Voz de Guipúzcoa:
« L A  F U N C IÓ N  IJIC A N O C H E .

Gran función. Todas las localidades ocui-adas. los pasillos llenos  

,le gente, la  animación y la  a legría reflejadas en 1<js semblantes. Em
una fiesta p o p u l a r ,  por.iue era  una fiesta vascongada.

El público de San Sebastian conocía el Pudente en un acto. Sabia 
q u e e ljó v e n  maestro había escrito un segundo, y había curiosidad, 

m ás que curiosidad, ansia de conocerlo.
Ese público se ha retirado del teatro contento, sati.sfecho, por la 

impresión de «jue Pudente es una herm osa olira lírica. No habla m as
q u e  u n a  v o z  para alabar al autor; no había m ás que una voz pai .i 
confesar que coros como el herm osísim o con -lue em pieza la  accmn 
V dúos como el de tenor y barítono y el de tijdo y tenor del segundo  
acto, y el bellísimo coro de rum anas y otras .piezas que no lay ne 
cesidad de citar, son dignos de una verdadera ópera, pueden can 
tarse en todas partes, en la  seguridad de que han de tener una gran

siccntíición. . ,
Felicitamos al maestro Sautestebau y al Sr. Baroju, autor de o.c

original libreto.
Utro día hablaremos extensamente de la obra.
Su ejecución fué todo lo buena, todo lo perfecta que puede ser,

e n co m en d a d a  c o m o  e s ta b a  á  m e ro s  aficionados. N o  se puede pcdn

m ás, y casi estamos por decir «juc el púbüc.i es demasiado ex igen t,
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que $e vo encon  esos jóvenes que hacen m ás, mucho m ás d » lo 
otras partes.

Bien, m uy bien todas las dem ás partes del program a, soiiresa- 
Jiendo los cómicos cuadros del café de Francia, presentados con una  
naturalidad y una gracia verdaderamente inimitaliles.»

E X T R A N J E R O

.Nuestro apreciable colega Le Guíele Musical, de Bruselas, anuncia  
(|ue la cantata inaugural de la Exposición Internacional de Am bcrcs, 
lia sido encargada á los Sres. Juan Van Beer y Peter Benoit.

En el teatro de Cassoi se lia celebrado el anivcr.sario dcl nacimien­
to de W eber, con una representación cuyos productos se destinaban 
á la erección de uu monumento ú ia m em oria del inmortal autor de 
Oberón.

¡Solo concurrieron al teatro 37 espectadores!
¡Ni en España...!

Max Bruch, el afortunado autor de F rü h io f, liará ejecutar el 3ü de 
Junio próximo, en el festival de Bonn, una gran  obra titulada .dz/níVes.

El Sr. Catalani, autor de una ópera recientemente aplaudida eu 
Italia, Dejanice, va  á  tiacer ejecutar on Roma por Ja sociedad instioi- 
mciital uu poema sinfónico do su composición.

Con gran éxito se lia puesto en escena en el Edeii Tlieatrc de Pa­
rís el gran baile MessaUna.

Después del E xecls io r no se había visto nada lan suntuoso y ad­
mirable.

(íran lujo de decoraciones, m uy buen atrezzo y magníficos 
trajes.

El baile tiene tres actos y la m úsica es del maestro italiano Gia- 
<luinto.

Hé aquí el repertorio de la  Opera de Viena desde el 18 al 31 de 
Enero.

El 18, Tristan et Yseul, (W agner); el 19, La  Sonámbula, (Bellini); el 
2(1, Guillerm o Tell, (Rossini); el 21, Fidelio , (Beetlioven); el 22, L 'E U -  
x i r  d ’Am ore, (Donizettij; el 23, Carmen, (Bizet); el 24, A id a , (Verdi); el 
25, i:EnUitmnient du Súrail, (Mozart): el 26, Le  Dom ino no ir, (Auber); 
el 27, Violella, (Verd i); el 28. D in  Juan, (.Vlozart); el 29, Le T ríbu t de 
y.amora, (Gounod); el 39, E l barbero ds Sevilla , (Rossini); el 31 A n -  
dreafcst, (Grainm aiin.)

(.arlos Goidrnarck, autor de La reina de Saba, ha terminado una 
ópera titulada M erlin , (¡ue será estrenada en Viena.

Otro compositor berlinés ha tratado también el m ismo asunto de 
-Merlin y piensa ¡loncr en escena su obra on competencia coa la de 
'̂*11 colega.

Dicen de Londres (¡ae el duque de Edim burgo, violinista aficiona­
do de prim er orden, v á  á  publicar un tomo de versos uedlcado á  su 
esposa con el titulo de Cantos de am or de un violin ista.

M. Roudil, director del teatro de Tolosa (Francia) lial)ía concebido  
el proyecto de poner eu escena durante la presento temporada E l 
Lohe/iijrin, de W agner.

Cuando .se dirigió á  los Sres. Durand-Schoiiewrk para la  comjira 

"a lq u ile r  de la partitura se le contestó qne la fam ilia de W agn er so 
oponía á que la obra fuese representada en provincias antes de lia- 
óer sido ejecutada en París.

líl director del teatro del Capitolio insistió en su  dem anda y ob tu -  
de los editores la siguiem o carta:
«Podéis estar seguro de que sentimos vivamente no poderos com ­

placer por lo que respecta al Lohengrin.
»En París Imy en este momento tres directores que se disputan el 

ibe/igrin. De ahí jn-occdcn los deseos de la fam ilia de W agn er de

(luc se dé ante todo en París la obra, lo cual tendrá efecío cu la pró 
xima, temi)oradu.

»Ved si os conviene sustituir el Lohengrin  por el Tannhauser.
»No habría dificultad alguna para permitiros la representación de 

esta ópera, estrenada ya en París.»

Han .sido e,oiitratados ¡lara el teatro de la Opera de Par.s los lier- 
manos de Reszké.

El bajo, Eduardo, debutará cu breve con el Meñstófeles del Faus­
to y el tenor, Juan, creará la parte de protagonista en la nueva ópera  
de Massenet titulada E l Cid.

Ha sido nombrado director del Conservatorio do Nápoles el com ­
positor Sr. Platania, autor do varias composiciones importantes y de 
algunas obras didácticas de verdadero mérito.

1.11 esta sección se moncioiiarán los nombres y  dom icilios de ios seDores profo- 
•soresy a r t is t^ , m edm iite la i-efri tinción inensiiiil de lU rs., pagada anticipadam en­
te. I.a  uiserciüii será gru ta ita  para los suscritores á L a  Co u u e spo n d isn c ia  Mu ­
s ic a l .

-Alfomcti de Lorenzo 8rta. Ü .‘  Cármen 
bci'iiis Srta. U.‘  liolorus do
bm iia 8rca. 1).' líucun iacióii
(io iiza lüz y  Mateo Srtii Ü .“ üulores 
Góm ez de Martínez Srta. D .' Piiat
Llisó 
Pa lm er 
Ite^'es Ortiz 
Sánchez 
A rrieta  
A gero  
Arauguren 
A rc lie  
A . Barbieri 
Barbero

Srta. D.’  Blanca 
Srta, 1).* Em ilia 
Srta. D .' Mana de Jos 
Srta. I ) . ' A ineliu  

Sr. ü. líiniJio 
" Feliciano 
“ José 

Sr. D. José 
" Francisco 

Pablo
Biissato p in tor escenóg." 1). Jorge
U alvist 
Calvo 
Cantó 
Cerezo 
i-,>u 
Espino 
Estarroiia
Fernandez Caballero
Fernandez ürajai
Floi-es Laguna
García
Guelbenzu
Hernando
H erliu g
luzenga
Jim énez D elgado
Llanos
Marqués
Martin Salazar
Mata
Mir
Mirall
Miralk-s
Mirecki
Monasterio
Monje
More
Moiitalbuii
O liveres
O vejero
A sís de la Peña
P iad la
Reventós
Saldnnl
San tam arilla
Sedó
Serrano
.Sos
Vázquez 

Zubia urre

Enrique
Manuel
Juan
Cruz
Cam ilo
Casimiro
Jo.se
Manuel
Manuel
JüSO
J. Antonio
Juan
Rafael
Eduardo
José
J.
-Antonio
M iguel
Mariano
Manuel do la
M iguel
Jose
Juan
V íctor
Jesús de
-Andrés
Justo
Hobustiaiin 
An ton io  
Ignacio 
Francisco 
José 
Josü 
Baltasar 
C lem ente 
Francisco 
Em ilio 
Antonio 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Colon. .5 y  7, 2.” derecha. 
iadepundencia, 2.
(iiü eria  de Daiiia-s, núm. 4i), Palacio.
Sei rauo, 3(5, 4.'.
Segovia , 20.3 * derecha.
•Alamo 1 (lujilicado. 2." derecha.
Pizarro, 13, 4." ínter.or. niun. 1. 
Tudescos, 11. 4." izquierda.
Isabel la Católica, Id, 3.'
.San Quintín, 8, 2.“ izquierda.
Soldado, 15 principal.
Progreso. 16. 4."
Cardenal Ciaueros, 4. duplicado.
P laza  de! R ey , 6, pra).
Atocha 20, entresuelo 
Santa C otalina, 5 
Ballén, 1 4.“ izquierda.
Campou 1 nes, 5, 2.". izquierda.
H ita, 5 ( ,  bajo.
Felip e  V 1, entresuelo.
Pulula, 4, principa l izqu ierda. 
Malasaña. 29, priucipal.
Atocha, 18, bajo.
Tragiiioros. 30. pral.
I.uzon, 1. 4.*. derecha.
Airaendro, 11, pral.
Torres, 5. pral.
Preciados, 33. 3."
Caljallero de Gracia, 11, 3.*
Isabel 1a Católica, 13.
Desengaño, 22 y  24. 3.‘
T ragineros, 22. 3.’
San Bernardo, 2, 2.°
Greda, :W, 4."
Preciados. 13, 2.’  izquierda.
Va lverdc, 3H, pral.
San Dámaso, 3. 2." derecha. 
Campomaiies, 5. 2.'’ izqu ierda 
San Quintín. 2, 2.”
Encarnación, 12.
San Quintín, 10, 2."
Callo de la  Espada, lO, 2."
Arlaban, 7.
Travesía dcl H om o de la  M ata. 5, 2.* 
Postigo de San Martin, » ,  3.’  
Bordadores. <J, 2." derecha.
Serrano, 98. bajo derecha.
P.* de los Ministerios, 1, uup., ent., dcha, 
Jacom etrezo, 34, 2.*
Silva, 16. 3.'
Union, 8.
Pacífico. 12.
Cuesta (le  Santo D om ingo, 4, 2.* 
Caballero de Gracia, 24, 3.* 
Encarnación, 10, pral. izqu ierda.
Arenal, 4.

  Jardines. 35, pra¡.
Rogainos á los señores profesores que figu ran  en la p reced í nte lista, y  á los 

que por o lv ido involuntario no se hayan  continuado en la  m ism a, se sirvau pasar 
nota á esta redacción de las señas do su dom icilio . <5, por e l conti ario, e l aviso da 
que supriman BUS respectivos nombres, si no fuere du su a g n d o e l  aparecer 
inscritos on esta sección, que consideramos im portaiito para e l profesorado eu 
general.
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R^SPCtrtiDCÍndM

LOS FUSILEROS
Aplaudida zarzuela en tres actos, letra de M. Pina Domínguez, música del popular maestro

F .  JS ... ^ ^ s t T C 'J :y ± & ic '±

P A R A  C A N T O  Y P IANO
D U O  D E  T IP L E  Y  T E N O R , del acto 1.®
D U O  de D E L  C H IN C H O N , Barítono y  tip le, del id. 
P L E G A R IA ,  del id.
R O M A N Z A  de tip le, del acto 2.®
D U O  D E  T IP L E S  del id.

PARA PIANO SO L O
D U O  D E  T IP L E  Y  T E N O R , acto 1.®

D U O  D E L  C H IN C H O N , Baritono y  tip le, id.

C O R O  D E L  P E L E L E ,  acto 2.®

E n  cu rso  de p u b lica c ión  los  dem ás nú m eros  sueltos, las  p a rtitu ras  de cant > 
y  p ian o  y  p ian o  solo.

D ra n a  lírico, original d j tf. Zapata, músi a Leí maestra M. M ARQ U ÉS

P A R A  CANTO Y P IA N O
L a  gran partitura, prim era edición de su clase en España, 

con preciosa portada ai cromo, retrato grabado del autor, su 
b iografía  por Peña y  Goñi, y  libreto completo, precio f ijo , 25 

jpesetas.
R O M A N Z A  de tiple del acto primero.
D U O  DE T IP L E S  del id. id.
T E R C E T O  de id. del id. id.
M O N O LO G O  de tin le del acto segundo.
P L K G z Y R lA  del id. id ., arreglada para una sola voz.

PARA  P IANO SOLO

Elegante partitura, con portada al crom o, retrato del autor, 

y  su b iografía, precio fijo , 15 pesetas.

O V E R T U R A .

C O R O  D E  P A J E S  (con le tra ) del acto segundo. 

P R E L U D IO  del acto tercero.

SAN FRANCO DE SENA
F a m c s i comedia de Mcret , refundida en form a de d. ama lírico, en tros actas, par D. J. Estramera, música da! maestro E. A R R U T A

P A R A  CANTO Y P IANO
I>a gran partitura, primera edición de su clase en España, 

con preciosa portada al cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y  Goñi, y  libreto completo, precio fijo , i 5  
pesetas.

D U O  D E  T IP L E S ,  del prim er acto.
S A N T A  M A D O N A , coro relig ioso , final del prim er acto.
R O M A N Z A  de bajo, del segundo acto.
G R A N  D U O  do tenor y  bajo, del tercer acto.
R O M A N Z A  de baritono, del tercer acto.
R O M A N Z A  de tiple, del tercer acto.

P A R A  P IANO SOLO
Elegante partitura, con portada al cromo, retrato del autor, 

y  su biografía, precio fijo , 15 pesetas.

S E R E N A T A ,  del prim er acto.

S A N T A  M ADONzV, coro religioso, final del prim er acto. 

C O R O  D E  LO S  M IL A G R O S , (con le tra ) del tercer acto, 

G R A N  D U O  de tenor y  bajo, del tercer acto.

F A N T A S IA  FzVClL, (sin octavas) arreglada por I .  H er­

nández.

N O T A  IM P O R T A N T E .— L a  publicación de estas obras es propiedad de nuestra casa editorial, á la  que habrán de d irig irse  

los señores empresarios y  archiveros que hayan do adquirir e l m aterial de orquesta y  partituras para su representación.

E n  conformidad con la  vigente ley  de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo  deestas obras.

U A D R ID : In ib r rn u  j  B iW re o iip ia  d e  E L  L IB E R A L , A lo  u d m a  8-
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